Buenos días a todos, me llamo Marisa y pertenezco al grupo de la parroquia llamado “profesionales”. Nos han pedido que expresemos un testimonio de fe como parte de las actividades que se está desarrollando con motivo de los 40 años de nuestra Parroquia y unido a la celebración del año de la fe y ¡aquí estoy!.
Yo no tengo nada espectacular que contar, simplemente les contaré un poco mi experiencia con la fe.

Nací en el seno de una familia católica, así que los fundamentos teóricos y las bases para intentar ser una buena cristiana las tenía aseguradas pero, ¡qué difícil es esto! ¡Dios mío!...

Recibí todos los sacramentos que se esperaban recibir hasta mi adolescencia pero ahí me quedé un poco parada como muchos adolescentes. Continuaba yendo a misa pero vamos, un puro cumplimiento de mi fe católica. Y así pasé muchos años, pero claro las raíces y lo que en mi casa veía a través de mi madre y abuelos sobre todo iba calando en mí, sin yo darme cuenta; ahora estoy segura de ello.

Así que un día, si no recuerdo mal en el verano de 2003, gracias al estímulo de mi madre, me apunté a mi primera peregrinación, que en aquella ocasión era en Roma. Entonces, durante mi estancia por aquellas tierras italianas, empecé a sentir la fuerza de la oración y se despertaron en mí sentimientos y emociones que no había sentido y vivido antes y comencé a disfrutar de compartir la fe en comunidad, sin miedos, sin tapujos…y también a disfrutar de ir a misa, que no fueron pocas las que se celebraron, ¡madre mía!.
Y así seguí apuntándome a otras peregrinaciones. Al año siguiente fue a Santiago de Compostela y a raíz de esta segunda peregrinación, me surgió una  necesidad aún mayor de madurar y crecer más como cristiana y de aumentar mis conocimientos sobre mis creencias religiosas. Y se ve que esto le sucedió a más personas, porque ese mismo año, en el 2004, con las mismas inquietudes en general se formó el grupo llamado “profesionales”.
También estuve un tiempo colaborando con el equipo de caritas como una forma más de profundizar en la otra pata que sustenta nuestra fe “la caridad”.

Hoy en día siento que necesito seguir profundizando en mi fe católica y creciendo aún más como persona (tengo como todos altibajos), pero a la vez noto con más fuerza que Dios está a mi lado y me siento muy a gusto compartiendo la fe con esta comunidad parroquial.

Mil gracias a todos

